
Plegaria 
      «Ahí donde vive mi querido Jesús, 

entronizado en el tabernáculo, ahí quiero 

estar arrodillada continuamente. Ahí quiero 

rezar perpetuamente. Jesús, te amo 

profundamente. Amor escondido, te adoro. 

Amor abandonado, te adoro. Amor 

despreciado, te adoro. Amor pisoteado, te 

adoro. Amor infinito, Amor muerto por 

nosotros en la Cruz, te adoro. Mi querido 

Señor y Salvador, haz que yo sea 

enteramente amor, enteramente expiación 

por el Santísimo Sacramento en el corazón 

de tu clementísima Madre María. Amén ». 

 

(Autora: María Stang, alemana del Volga deportada por 

el régimen stalinista en Kazajstán. Esta mujer con alma 

«sacerdotal» custodiaba la Sagrada Comunión y la 

llevaba en medio de la persecución comunista a los 

fieles diseminados en las estepas ilimitadas de 

Kazajstán.) 

 


